
Año IIL Madrid 5 de Enero de 1870. Nüm. 55.

MADRI D.

Un me?. . . .  * ra.
T res  m eses. . . 10

P R O V I N C I A S .

U irlífiéndose á  la  A d­
m in is tra c ió n ;
T re s  m eses. . . 12 rs .
Seis id ........................20

Si es por m edio de 
co rre .spansa lea , 2 rea ­
les m as.

E X T R A N J E R O
Y ULTB\IiAH.

T res m eses. . . 24 rs. 
S e is  Id. , . . 40

n u m ero  SOBLTO,

CU.ATRO CUABTOS.

S E  S U S C R I B E :

E n  M ad rid , en  la s  

p rin c ip a le s  lib re r ía s  y  
en  la  A d m in is trac ió n , 
T ra T is ía d e l H orno  de 

la  M ata, n ú m . 3, p r in ­

cipal.
E n  p ro v in c ia .s ,ro m i- 

tie n d o e l im p o rte  á  nom ­

bre  del A d m in is trad o r, 
en  lib ran zas  6 sellos de 

f r a m ju e o , c e r tif ic a n d o  
la  c a r ta  en  e s te  ú ltim o  
caso.

D irector y  A dm i­
n is trad o r , D. A l ­
f r e d o  R o d r í g u e z .

EL G A T O
( S E G U N D A  É P O C A )

P E R IÓ D IC O  A N T I -R E V O L U C IO N A R IO
M U E R D E  Y ABAÑA  LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

ADVERTENCIA.

L a con fu sión  y  d esórd en  en  que quedó n u e s tr a  ad m i­
n is tra c ió n  d esp u é s  d e le s  a co n tec im ien to s  d el v eran o  ú l­
tim o, h a  im pedido que podam os a r r e g la r  la s  c o s a s  com o  
q u eríam os y  d ié sem o s  lo s  s e is  n ú m ero s  de d ic iem b re. 
D esd e  h o y  sa ld rá  n u estro  periód ico  p u n tu a lm e n te , y  á  
A nd e no perjud icar á lo s  su sc r ito r e s  a n tig u o s , s e  le s  
co n cep tu a rá  lo s  m e s e s  de a g o sto  y d ic iem b re com o un  
so lo  m e s , sa lien d o  a s i v en ta jo so s  en  un n ú m ero . L os  
su sc r ito r e s  que h an  em p ezad o  en  1." de d ic iem b re , o b ­
ten d rán  ig u a le s  v en ta ja s , porque s e l e s  co n ta rá  la  s u s ­
cr ic io n  d esd e  e l 15  aunque se le s  h a  serv id o  d esd e  e l 1.“

OTRA.
L os c o r r e sp o n sa le s  que aun no h an  sa tis fe c h o  lo s  

n ú m eros rec ib id o s  h a sta  h oy . s e  se r v ir á n  h a cer lo  a n te s  
del núm ero próxim o, en  la  in te lig e n c ia  que no s e  le s  
se r v ir á  m a s  E L  G A TO  á lo s  que no cu m p lan  con  la  
puntualidad  que e s ta  e m p r e sa  n e c e s ita  en  lo s  p a g o s .

EL GATO RUBORIZADO.

El. G.ato sale hoy á la luz pública ruborizado .
Cuando la humanidad pierde la vergüenza, justo es que los 

gatos se la encuentren.
No de otro modo se podia lograr que el decoro estuviese 

muy alto, á la altura de los tejados, ya que nuestros gobernan­
tes lo arrastran por los suelos.

Es sabido que el rubor se denota cambiándose en rojo el 
mas blanco semblante; pero los que en vez de sangre tienen 
bilis, se ponen amarillos.

Por eso salimos con el rostro color de canario, pues aunque 
al contemplar la situación política de España se nos pone verde 
la sangre, evitamos echarnos á la calle con dicho color, por 
haber regresado á Madrid el ministro de Gracia y Justicia.

Dicho señor se ha visto negro por lograr en Barcelona el 
blanco de sus designios.

Los republicanos rojos uo podian tolerar la predicación 
monárquica, y viendo que el ministro era pardo, se atrevieron

á preparar un color al temple, quiero decir, que le tiraron una 
botella de aguarrás.

Y pues ya tenemos bastantes colores, cojamos la paleta, con 
permiso del Sr. Moreno Benitez.

La tela está ya prepaiada y  no hay mas que pintar como 
querer.

El fondo de mi cuadro representa un país, cuyos piés bañan 
las olas del mar, viéndose en la parte superior una cordillera 
de montañas y constituyendo en conjunto un verdadero pais 
de abanico. Esto es lo accesorio, sin embargo de ser lo princi­
pal; es la primera línea y el fondo; es, en una palabra, la gallina 
y el huevo ó el huevo y la gallina.

Pero como yo soy pintor de historia, no teman Vds. que á 
la postre y después de tantos preparativos, salga con un bode­
gón, á pesar de que el asunto que me propongo pintar parece 
bodegonero y  sin embargo de que no faltarán calabazas en mi 
lienzo.

Mi asunto es una especie de parodia del Cenáculo.
Sobre unos manteles manchados por el vino comen, ó mejor 

dicho, devoran veinte personajes de diferentes y  poco tranqui­
lizadoras o.afaduras.

En el centro se halla uno como general, de occipucio des­
pejado y  rostro sereno, hasta cierto punto. Se conoce que no 
está muy tranquilo eu su puesto, acaso por una figura simbólica 
de la conciencia, montada sobre sus hombros y que no le aban­
dona nunca. .4. su derecha tiene á su discípulo predilecto.

Este es un hombrecillo de rostro vulgar, que denuncia un 
alma aun mas vulgar. Mientras come con una mano, se guarda 
algunos manjares con la otra en un bolsillo del pantalón. Se 
halla disfrazado de capitán general.

A su lado un personaje, cuyo sexo se ignora, aunque se pre­
sume su estado, alarga por debajo de la mesa un trozo de pe­
chuga á un esclavo, que se parece como un huevo á otro a l  
director áe El Impareial.

Síguele al ya referido una especie de aguador, segun se 
desprende de la cuba en que está sentado; á este un jóven m a­
cilento, que tiene colgada al cuello una cola de caballería; al 
jóven un ente calvo, de raza de los economistas, muy ocupado 
en envolver un pedazo de honra en la carta de Puig y Llagos­
tera; á este un personaje tan inflado como ridículo, dándose 
aire con unas circulares; y  como termina aquí la mesa, que es
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de forma de herradura, se halla ocupado el ultimo puesto por 
un ser que recuerda instintivamente el lugar en que nació 
Nuestro Señor Jesucristo.

Las figuras que ocupan la parte izquierda del pí-otagonista 
no son menos interesantes. La primera, abultada y negruzca, 
tiene en la mano una bota y  la ofrece á todos como queriendo 
decir: tomad y bebed, que esta es mi sangre. Síguele otra figu­
ra, no menos abultada, aunque no tan negra, de un hombre 
que debe ser domador, pues tiene colgado al cuello un borrego, 
y trepan por sus hombros y cabeza diferentes micos. A su lado 
se ve cómodamente arrellanado en un sillón un jóven de largas 
patillas negras, comiendo mas que toilos sus compañeros juntos 
y sin acordarse que los pobres de Madrid acaso no tengan que 
comer; y para diferenciarse el cuadro en cuestión de los aposto­
lados de otros artistas, aparecen de espaldas cinco ó seis Judas 
con sus bolsos de dinero en la mano.

A la derecha del lienzo un hombre rubio y de patilla á la 
inglesa, limpia los tapices, y  un gran número de criados lim­
pian todos los demás objetos, mientras comen los señores.

Detras del lienzo, porque ya es moda pintar por los dos la ­
dos, aparece una matrona en cueros y en los huesos, simboli­
zando á la España con honra.

¿Les agrada la composición á mis lectores? Mucho lo cele­
braría, porque el colorido es malo, hasta el estremo de faltar 
en el lienzo el color de la vergüenza.

Por eso lo veo todo amarillo en este número, y es que sin 
duda se refleja mi bilis en el papel.

Tiro la paleta, rompo los pinceles, y  desisto de concluir este 
asunto, que es peor quo el cuadro del Año del hambre. Además 
soy poco fuerte en el desnudo, y es mucha la desnudez del asunto.

En cuanto al lienzo, puede dársele una veladura y pintar 
encima cualquiera otra cosa, verbi-gracia, la venida de los re­
yes, un presidio suelto, el naranjero sevillano, el repaido de la 
sopa, la cacería en los montes, ó la pesca consular.

Todos estos son asuntos do género... revolucionario.
Si quiero elevarme y  pintar asuntos heróicos, ahí están la 

batalla de Alcolea; el asalto del palco régio en el teatro de la 
Opera; la dimisión de Topete ó el triunfo de los voluntarios el 
dia que se abrieron las Córtes.

Si prefiero pintar algo grande, con retratar á Coronel y  
Ortiz salgo del apuro.

Si deseo pintar un asunto religioso, puedotrasladar al lienzo 
la guerra del Concordato ó la celebración de un matrimonio 
zorrillesco.

Si rae decido por un asunto vaporoso, nadie como la elo­
cuencia de Castelar.

Si quiero hacer un tema filosófico, ahí están la Cruz del 
Quemadero, el Panteón Nacional y los documentos diplomáti­
cos de INIártos.

¡Cómo no poder pintar un cuadro español cuando está la  
España en cuadro!

¡Cómo no ser pintor cuamlo hay políticos de tan mala pinta!
¡Cómo no ser artista en un pueblo do tan malas artes!
¡Quén dijo miedo!
El célebre pintor sevillano, Valdés L e a l, bajaba á inspi­

rarse en los cementerios: imitémosle inspirándonos en el ce­
menterio de nuestra dicha; presenciemos si es preciso los fúne­
bres banquetes de los cuervos, y después, cargando de carmín 
nuestra paleta, pintemos las escenas de sangre vertida por la 
revolución, carguemos la paleta de negro,y pintemos el luto de 
millares de familias, y si nos queda un poco de ocre, pintemos 
el rostro para que no denuncie nuestro rubcr.

ETa M U E O .
R O M A N C E  l i b e r a l .

Im itación progresista  (1).

Sin dér en mi astilo cáustico, 
voy á contar siu re tó rica ,

(1) L lam nm os ím itacio íi p ro g resis ta  á la incau tac ión  de este rom ance que 
era  de un  am igo, pero á la  usanza liberal, lo que  es de uno  es de todos m enos 
de su  dueño.

una liistoria prog-resística, 
por ser acjiso recóndita.
Hablo de cierto cuadrúpedo 
que en esta .situaciou cómica 
se llam a el m ulo y  es vástago  
de mezcla b ru ta l y  exótica, 
ya  del g a rañ ó n  atlético , 
con la y eg u a  nías indóm ita, 
ya  del caballo m agu í tico 
con la ju m en ta  m etódica.
De su origen  oscurísim o, 
nada uos dicen las crónicas, 
por mas que siem pre carn ívoro  
sea con la  ju.sticia y  cócora.
Yo dudo que siendo liipcdo, 
caso de que hub iera  incógn ita , 
pudieríi sec m as rid icu lo  
en su petu lancia  e.stólida.
Sabemos, y  no por cálculo, 
sino por razones sólidas, 
que el ta l an im al es áspero, 
poco agradecido , h ipócrita , 
porque con coces rnortiferas 
le p a g a  al clero la  nóm ina.
Él nace fie mezcla bárbara , 
como y a  dije, y  no próg in ia , 
ó pica como la v íbora, 
ó m ata  como nuez vómica.
Condición triste , tris tís im a , 
a lm a de tig re , diabólica, 
que en viendo un g o rro  ecle.siá.stico, 
m as ligero  que una  góndola  
corre tiran d o  los bártu los 
á  sac iar sus ham bres hórridas, 
con cascos y  con m andíbulas 
sobre esas sencillas tó rto las. 
Condición de a lm a de cán taro , 
costum bre feroz,.anóm ala, 
á la  que prefiero el vóm ito, 
las v iruelas y  h asta  el cólera.
No encuentro  padres idénticos 
desde aqui á la  zona tó rrida , 
pues es por fin infructifero 
como su  raza económica.
¿Quién ha visto á nn  m ulo escuálido 
ó con panza patrió tica  
m eterse á hacer leyes lúcida.s 
ig u a l que quien Ivace albóndiga.s? 
¡Cómo e.se b ru to  chupóptero 
sus patas mete estram bóticas 
y  da soluciones ráp idas 
sobre cuestiones canónicas!
¡Cómo robarle  e.se estvipido 
quiere á  la  Iglesia católica 
sus p re ro g a tiv as  m ísticas 
sin com entarios ni prórogas!
¡Cómo quiere aquí dar pábulo 
á  esa ju n ta  m acarrónica 
quizás de su raza, pérfida 
im portación brutológica, . 
qne hace un m atrim onio  im púdico 
sin bendición apostólica!
Pero la  h is to ria  verídica 
sigam os en mie.stra ó rb ita  

. de nuestro  m ulo vandálico, 
que se va liaciendo m tínótona. 
Cargado de arrobas m últiples 
suda, m as con m ano pród iga 
aplica en ciertos in tervalos 
palizas casi periódicas.
Él solo sirve en los'só tanos 
de cuadras viejas y  lóbregas, 
y  eso si b ay  paja  política 
y  g ran o  bueno en  la  a lbóndiga.
Si encuentra  nn  cam ino plácido 
y lo  enganchan  como andróm ina 
p ara  t i r a r  de un  vehículo 
que vaya de.sde aqui á Córdoba, 
se, va en este m ulo célebre 
como en la  silla  m as cómoda 
pues anda quince k ilóm etros 
con velocidad pasinódica.
Jaui.ás tren  aristocrático  
de la  liberal atm ósfera ,
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con sns cabtillos in trép id o s , 
veloces como la  p ó lv o ra , 
unció cou ballesta y  cáñam o 
un  p ar de m uías turrónicas , 
q u e , como nit&stro m am ífero , 
pu je  á  las m uías canónigas.
Cuando a lg ú n  hijo  de H ipócrates, 
cou su la tiii y  su ló g ic a , 
a llá  en tiem pos rem otísim os,
.si sus gen tes no e ran  p rógim as , 
arm ado de espuela y  lá tig o  
recelalja en él sus pócim as, 
siu o lv idar aquel récipe 
que alcanza fortuna ])róspera, 
no .se vió m ulo mas cándido 
ni an im al m as aristócra ta .
Hoy, y a  m etido en m etálicos, 
yendo á  las logias m asónicas, 
odiando á  Fernando sétim o 
y  toda  raza borbónica , 
pero chupando a l calórico 
del progreso  la  b u có lica , 
m i m ulo se l»a hecho y a  el ó rgano  
de la pand illa  dem ócrata.
Pudiera  decir m uchísim o, 
porque nuestra  len g u a  es próvida ; 
pero son y a  para  esdrújulos 
bastan tes aquí y eu Córcega.
Adiós, pues, bestia inayáscu la , 
te  pido por S anta  Móiiica 
que esas coces, como apéndices 
de tu s  m aneras bo lón icas, 
las dejes, y  empiece el p ró logo  
de u n a  vida mas arm ónica 
donde el m ulo sin  cam ándulas 
se vuelve un hom bre con fórmnla.s.

FESTEJOS DE RUIZ ZO R R ILLA .

Decia un filó.sofo callejero que lo peor que habia en el mundo 
eran los liombres y las mujeres.

Esta sentencia sin embargo no la encuentro yo muy exacta 
respecto á las segundas.

La razón es que aunque se encuentren muchas mujeres malas, 
á mí rae parecen todas buenas.

Es mas, nunca me ha sido necesario huir de ninguna mujer.
Sé de muchas que han huido de mí ó han fingido que huian.
Los hombres son otra cosa, los hombres hoy están en uu esta­

do de depravación, que nos van trayendo los tiempos de Ba­
bilonia.

Por eso Ruiz Zorrilla al llegar á Valencia se miraba él y mi­
raba á su alrededor diciendo:

— ¡Si habrá venido Circe conmigo!
Ya saben los lectores que esta antigua hechicera trasformaba 

los hombres en brutos.
Este señor salió vestido y enjaezado como para las funciones 

que se esperaban.
Llegó á las puertas de Valencia como pudiera haber llegado 

el Cid en otro tiempo.
El Cid alcanzó triunfos despucs de muerto.
Y Zorrilla, recordando que él habia triunfado de los muertos, 

á los que ha encerrado no sabemos donde despnes de vencidos, 
esclamó:

—Valencia, date presa al digno apóstol y órgano del pimpollo 
italiano.

Una carcajada general resonó en la ciudad de la.s ílores, y un 
estrepitoso concierto de gritos y cencerros vino á completar la 

' ovación dei ministro popular.
El vencedor de los valencianos no pudo imaginar nunca la llu­

via de obsequios que caian sobre él. ,
Los valencianos echaron á vuelo todos los' instrumentos de 

cuerda, las valencianas, prendadas de la gentil presencia del con­
quistador, decian desde los balcones:

— ¡Que baile! ¡Que baile!
Y  en efecto, las naranjas valencianas bailaban alrededor del 

ministro que no hacia mas que decir:
— ¡Cáscaras! ¡Cáscaras!
—Eso es que las quiere mondadas, decian los valencianos.

El ministro llegó al buffet, y solo tomó agua de cebada para

refrescar su imaginación, despnes de lo cual se soltó á hablar y 
dijo:

«Señores, soy, como Vds. ven, el ministro que piensa con mas 
aplomo, y el hombre que, como la mujer mas re-catada, lia com­
prendido toda la pureza de esta situación. Por c.so, y porque nos­
otros, los progresistas, somos muy dados á la libertad de enseñan­
za y de pitanza, vamos á traer un rey quo nos sirva á nosotros y 
no sirva á los demás. Por eso le llamaremos un rey Manual ó 
agencia de bolsillo. He dicho. ¡Aríva Tomasito!»

Una descarga de silbidos, gritos, cencerros y ¡(anderas siguió 
á este nutrido discunso, que salia oliendo á la cebada del agua que 
antes habia bebido.

—Ya veo que estáis convencidos, dijo el popular ministro, di­
ciendo para sus adentros: Esta no es Valencia del Cid, sitio Ate- 
lencia de los silbidos.

Puesto do nuevo en el coche, del que tiraba una locomotora 
que no cesaba de silbar, pasó do largo por Reus. Afiid cl recibi­
miento iba á sor majestuoso, pues iban á salir á recibirlo los indi­
viduos de los sesenta matrimonios civiles allí celebrados y que él 
ha elevado á la categoría de concubinato progrcsi.sta.

El Papa español iba siendo bien recibido por sits fieles.
Lástima quo no hnbiose llevado al Padre Cabrera como ayu­

dante de báculo y mitra.
En este estado glorioso, y como si dijéramos do victoria en vic­

toria, llegó á Barcelona, donde, por lo visto, su atnigo Figuerola 
habia influido para que lo recibiesen cotno se merecía tan celebrado 
personaje.

En la estación tuvo el gusto de oir los primeros piropos cata­
lanes.

Allí, gracias al recurso del coche, tomó un trote largo por la 
Rambla, á lin de disfrutar de aquel triunfo quo no habia soñado en 
toda su carrera ministerial.

El camino por donde pasó quedó sembrado de laureles y de tro­
feos, ganados en aquella pepiuable lucha.

Si Zorrilla se hubiese puesto de piés en el cocho, caso de que el 
coche no le sujetase los piés, podia haber imitado á (aquel cómico 
de la legua cuando decia:

En 7ni.s grande.s ovacione.s 
tuve bravos y  b ra v a ta s , 
cencerros con esqu ilones, 
tom ates, tro n ch o s , p a ta ta s , 
pepinos y  h as ta  melones.

Ruiz Zorrilla se tragó la bilis, quizás porque la veia verde y 
pensaba cobrar esperanza- con ella.

Una vez en las casas consistoriales sacó las provisiones del co­
che, donde se encontró de todas clases de comestibles sin haberle 
costado un cuarto.

Era obsequio de los catalanes.
Hasta se encontró una botella de aguarrás, que quizás por si 

necesitaba medicinarse se la hablan recetado.
Los cristales del coclie se hablan roto de entusiasmo.
La infantería y la caballería tuvo que salir á librar al señor 

ministro de ser apabullado entre los abrazos y estrujones de la 
multitud que se agolpaba por acariciarle.

Los vivas á la república se perdían en las orejas del ministro 
como una piedra en la cabeza de un tonto.

Las músicas militare.s cesaron sus acompasados sones para oir 
mejor el entusiasmo de la serenata popular.

Eran las once de la boche y Barcelona parecia el Carnaval de 
Venecia.

Ruiz Zorrilla estaba loco, si es que puede volverse loco, de 
verse objeto de tanta prechleccion. .

Apenas habria diez mil personas armadas de pitos, cencerros, 
campanillas, platillos, zambombas, panderas, almireces, y hasta 
tambores y cornetas.

Zorrilla se quejó de que se le hubiera hecho aquel recibimien­
to que él no habia pretendido ni mucho menos, y así iba á esplicar 
su programa en breves palabras.

—Y'o bebo en buenas fuentes, llevo una carrera muy larga y  
he re-cavado mucho el bien de todos, que es el mió; por eso pido 
con mucha necesidad el laurel de la victoria en la comisión que se 
me lia encargado. El pueblo español, que somos Prim y yo, esta­
mos por D. Tomás Omiora. ¡Viva D. Tomás!

¡Ahva Espartero! ¡Aríva la república! contestaron cien mil vo­
ces atronando los espacios.

El ministro dijo entonces como el liéroe por /uerza, paso al 
vencedor en cien combates.
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Y asomándose al balcón esclamó como el personaje de Adria­
na: aplaudid, bárbaros.

Los catalanes aplaudieron hasta el punto de que iba la loco­
motora un legua de Barcelona, y los cencerros sonaban todavía 
en el tímpano del ministro que sin duda habrá llegado á Madrid 
deseoso de mas festejos. . j

EL. LIBERAI.J.

( f á b u l a . D K  S A M A N I E O O . )

Un comedero encontró 
un  liberal m uy h am b rien to , 
y  tiróse á él ta n  violento , 
que en el borde se estrelló.
Del go lpe a l suelo cayó 
por su am bición destrozado , 
probando el desventurado 
á  las gente.s de ju ic io , 
que m uere siem pre en tre  el vicio 
el liberal desbocado.

ARAÑAZOS.
El Sr. Ruiz Z orrilla , du ran te  la serenata Ae B arcelona, ponia al clero 

oomo chupa de dóraiue.
Está v isto  que ni los obsequios catalanes h an  podido su je ta r  sus ím ­

petus an ti-c lerica les.
Ahora parece que quiere dejar la  ca rg a  y  re tira rse  á la  vida p ri­

vada.
De esta m anera es como se piensa m ejor.

*
* *

El Sr. Oria va á p resen tar una  proposición para  que se declare que 
el gab inete  no ha  perdido la  confianza de la  Cám ara.

¿Si irá  la  C ám ara á p restarle  dinero a l gabinete?
Sr. Oria, .si Vd., la  Cám ara y  el gab inete  lo que han  perdido ha sido 

a l país, y este quiere p e rd #  ahora  de r is ta  á  Vds.
*

* *
Parece que la unión liberal, siem pre conciliadora con el presupuesto, 

lía decidido .sentarse á  la m esa, .si echan de ella á F ig u ero la  y  M ártos.
.41 prim ero para  que .se dedique á  buscar a lha jas de las perdidas, y  

a l .segundo p ara  que nos declam e otro  patético  adiós.
La unión  liberal, en comiendo cierra los ojos y  pasa por todo.

A- 
* »

Al Consejo de m inistros del lúues asistieron Olózaga y  Rivero. 
Por eso fué un  Consejo de peso.

*
* *

L a Correspondencia dice que M adrid ha perdido m ucho en sa lu ­
bridad.

N aturalm en te: como que lo ha atacado la  pe.ste p rog resista .
*

Los cazadores de Prim  en uu caldero.
Por eso cuando P rim  va tra.s de la caza dicen las gen tes: la soga 

tra s  el caldero.
♦

» «
Parece que se van á d ar varios ascensos por los hechos de arm as 

ocurridos en los m ontes de Toledo.
Ya decíam os nosotros que la cacería no .seria eu balde.

*
♦ •

Eu Córdoba lia empezado á publicarse u n  periódico ca tó lico -leg iti- 
ralsta  titu lado  E l  Mediodia.

No.sotros le .saludamos de corazón, pero cuide no le .saluden otros con 
el g a rro te .

Esto ap arte  de que la  libertad  de im pren ta  se co rrig e  por e lla  m is­
ma. De modo que lo mismo es im prim ir un suelto  á m áquina que este­
reotiparlo  con un  palo.

I.as im presiones son cuestión de g usto .
»■

* ♦
El m inisterio  se va y  lo echan. Se va, porque no sirve para  nada, y 

lo echau sus errores y  sus desaciertos.
T rabajo perdido; que busquen otros revolucionarios que los reem ­

placen.
Al m inisterio  se le sube y a  el país encim a, que será el que ap laste  la 

cabeza de la revolución.
D etrás de la  revolución, viene el castigo  que siem pre s ig u e  á  la 

pena.
Por eso á  F ig u ero la  le perseguirá  siem pre la som bra de Ortiz de 

Pinedo.

•* *
Veinticinco m il reales dice E l  Im pareia l que se han gastado  solo en 

la cacería de Prim , donde ha habido á la m esa doscientos progresista-s

acom odados y  qu in ien tos m endigos d iariam ente, lo cual supone que 
cada uuo h a  llevado la  com ida de su casa. Y debe haber habido a lg o  de 
esto, en razón á  que se h an  comido las cosas siguiente.?,.seguu nos dicen; 

L en g u a  de Sagasta .
Pavo de Ortiz de Pinedo.
C huletas de Moreno Benitez.
Besugo de Coronel y  Ortiz.
A lbóndigas de Izquierdo.
Pasteles de Rios Rosas.
F iam bre  de M ilans del Bosch.
Sopa de yerbas de Ruiz Z orrilla .
Vino de Becerra.
Pescado de Prim .
Capones de Serrano.
Papas de M ártos.
P uré  de Silvela.,
Chanfiiina de Gasset.
E spárragos de F iguero la .
Bacalao de M adama Rolland.
Costillas de E chegaray .
M antecas de Olózaga.
A gua de Rivero.
V inagre de V ega Arm ijo.
N aran jas de Montpen.sier.
Bellotas de .Alcalá Zam ora.
Cam uesas de todos.

La revolución liabia vencido y a  m uchas dificultades.
Pues b iea , sus h ijos m as predilectos van m as a llá , tra ta n  de resolver 

un  problem a que cua lqu ie ra  calificaría de impo.sible.
M archan hácia a trá s  p ara  seg u ir  adelante.
Olózaga se hace un ion ista , R ivero con bota y  m erienda se p lan ta  en 

los progresistas.
Cuando hayan  adelantado lo que se proponen serán  reaccionarios. 

Son los trám ites.
Ya vereis si ae cumple la profecía de E l Gato.

*
* *

Dice M anuel del Palacio  en unos renglones que llam a epístola; 
«Yo soy, querido Luis, cual siem pre he sido, 

dem ócrata, e.spañol é independiente.»
Efectivam ente, .solo depende de un destino de 30,000 rs.
Por lo demás es dem ócrata é independiente.

Eu otros renglones m as a llá  dice:

«He trabajado  m ucho y  he sufrido, 
y si á  la libertad  can to  y  adoro 
no será porque nada le he debido.»

Tiene razón, no le debe m as que el destino.
*- 

* *
La o tra noche d ispu taban  casi con los puños dos eu la P u erta  del Sol 

porque uno se quedó con el som brero puesto al pasar el V iático.
E l religioso decia al otro  que e ra  un  chapelgorris.

— El ser a ten to  con Dios no q u ita  que .sea V’d. p ro testan te .
— Es que yo soy libera l, decia el otro.
— Es que aunque Vd. .sea liberal no es iina razón para  que .sea 

bárbaro.
Este hom bre se cansaba en vano, porque no veia que el otro  estaba 

su jeto  al pesebre y  no podia hacer uso de las m anos.

» «
En el Príncipe sigue  repre.sentándose la  com edia titu lad a  Dos tontos 

de capirote. La propiedad de esta comedia se la d ispu tan  Sagasta  y 
B ecerra. *

* *
Hoy que el Sr. F ig u ero la  tan to  .se ocupa de las a lh a ja s , le .aconseja-

mos p revenga los inven tarios de las a lhajas, cuadros y  preciosidadivs
de los conventos suprim idos y  derribados para  com pararlos cou los q u e
de ellos se conservan.

Este es otro dato  que pondrá m uy a lto  el reinado p rogresista .
Creemos que h ay  m uchos cuadros que se han  quedado en cuadro

*■
« *

UL'riM.V HOBA.

Va haciendo estragos la  tisis 
en el gobierno p rim ista  , 
y ay er se ofreció á  la v ista 
con la  enferm edad en crisis.

No sirven y a  los regalos 
ni el esmero á  estos señ o res; 
pero á  bien que si son m alos 
nos vendrán otros peores.

Im p ren ta  á  cargo  de J . ü. M orete, B eatas, (S.

Ayuntamiento de Madrid




